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El siglo XX ha presenciado algunos eventos de 
extraordinaria im portancia: dos guerras m un­
diales y centenares de conflictos regionales, 
revoluciones, transform aciones científico- 
tecnológicas im pensables hace pocos años, la 
polarización del mundo en dos g randes bloques 
m ilitares e ideológicos, las diferencias p ro tube­
ran tes en tre Norte y Sur, el proceso de descolo­
nización afro-asiático. Al acercam os al final de 
la centuria, presenciam os la im portante serie 
de acontecim ientos constituida por los cam bios 
en la Unión Soviética y Europa O riental, con 
una posible redefinición de las fronteras euro­
peas y de algunos aspectos aplicados de la 
ideología m arxista. Pese a que hablar de la 
perestroika se ha convertido en un lugar co­
m ún, no existe consenso en nuestro  medio so­
bre el significado económico y político del té r ­
mino y sobre sus efectos en las relaciones 
internacionales. Se ha sostenido equívocam en­
te  que el eje de la m ism a son las reform as polí­
ticas, o se desconocen los cam bios efectuados a 
otros niveles. Para algunos se tra ta  de la in tro­
ducción pura y sim ple del capitalism o en la 
URSS. Para otros ligeram ente m ás ilustrados 
el asunto se restringe a las reform as económ i­
cas propuestas en el libro de Gorbachov y, en 
fin, para los m ás se tra ta  de una palabra que 
esconde un contenido difuso. Los próximos 
años presenciarán discusiones sobre el tem a en
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todo el m undo. La im portancia del proceso 
hace necesaria una prim era aproxim ación des­
criptiva de las orientaciones básicas y de la 
naturaleza real de las reform as em prendidas 
hasta  el m om ento.

El problem a de la poca com petitividad de los 
regím enes de planificación centralizada ya se 
había planteado en m ás de una ocasión. Tam ­
bién es conocido que el problem a nacional nun­
ca fue realm ente resuelto en Europa, especial­
m ente en el Este y con m ayor razón en ese 
Imperio heterogéneo e inm enso que es la 
URSS. De otra parte  habían existido polémicas 
frente a las nociones del leninism o y en espe­
cial del stalinism o, y ha habido bro tes esporá­
dicos de disidencia. Pero el verdadero  com ien­
zo del actual proceso coincide con los prim eros 
años de la década de los ochenta.

En pleno recrudecim iento de la segunda gue­
rra fría, ya desde 1982, el prestigioso Instituto 
de Economía M undial venía publicando en la 
Unión Soviética una serie de estudios económ i­
cos que m ostraban que la URSS no podría ser 
un país com petitivo frente a otras potencias, 
para  la década de los noventa, salvo si cam bia­
ba aspectos im portantes de su política econó­
mica. En efecto, el peso del gasto m ilitar, la 
preponderancia de la industria pesada, el 
abandono de la industria de bienes de consu­
mo, el desangre económico y hum ano que 
com enzaba a rep resen tar la guerra  de Afganis­
tán , la burocratización de la vida política y eco­
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nóm ica, la falta de incentivos m ateria les p ara  
los trabajadores, eran  m anifestaciones de un 
m al profundo: la esclerosis de un sistem a y su 
poca adaptabilidad a  las nuevas situaciones del 
m undo. Con el avance de la década se insistió 
en la necesidad de reform as económ icas y polí­
ticas, y de una apertu ra  a la ciencia y la tecno­
logía de los países desarrollados (Occidente y 
Japón), pero  ello no podía hacerse dentro  de 
las concepciones brezhnevianas.

Un factor m uy im portante en los cálculos de los 
líderes soviéticos es el gasto m ilitar. Recorde­
m os que luego de la crisis económ ica m undial 
de com ienzos de los ochenta, el gobierno de 
Estados Unidos procedió a la reactivación de su 
econom ía m ediante el estím ulo a la dem anda 
in terna  y el desarrollo de los servicios de nueva 
generación, y tam bién  apoyando de m anera 
decidida al complejo industrial-m ilitar, con lo 
cual lograba dos objetivos: increm entar el po­
tencial bélico de su  país en m edio de una nueva 
fase de la guerra  fría, por m edio de los encar­
gos de arm am entos, activar las industrias con 
fines m ilitares directos e indirectos y, por 
ende, el em pleo. No debe olvidarse que la 
adm inistración Reagan optó por increm entar el 
gasto bélico, recortando el p resupuesto  del 
Estado en otros rubros ta les como educación, 
servicios a la com unidad y salud pública.

En otro sentido la idea era , como sucedió desde 
tiem pos de Eisenhower, ejercer una fuerte p re ­
sión sobre la econom ía soviética. En el aspecto 
estratégico, la URSS se veía así en la  penosa 
obligación de estar a la altu ra del gasto  m ilitar 
de sus adversarios. El atraso  tecnológico en 
sectores de la im portancia de los com putado­
res, el software, la  fabricación de microcircui- 
tos, la biotecnología, es decir, en  sectores de 
pun ta  de la nueva industria, hacía m ás difícil y 
costoso m antener el equilibrio. El desm esura­
do costo de una posible respuesta  a  la Iniciativa 
de  D efensa E stratég ica de los Estados Unidos, 
mal llam ada “ G uerra de las galax ias” , consti­
tu ía  una carga adicional p ara  los soviéticos. 
F rente a los nuevos hechos no podía continuar­
se  con el tradicional m antenim iento de un po­
der m ilitar sem ejante al de los Estados Unidos, 
a  costa de continuar y aun agravar la situación 
de descontento de la población. Ello im plicaba 
en tra r al siglo XXI como un país de gran  po ten­
cial m ilitar pero subdesarrollado en otros sec­
to res, un poco a  la m anera de China aunque

con un m ejor nivel de vida. Al m ism o tiem po, 
los proyectos de la unidad europea a  partir de 
1993 y la com petencia creciente d e  Japón y los 
países del Pacífico, rep resen taban  nuevos fac­
to res en  el escenario m undial. Los países de 
Europa Oriental estaban  tam bién  condenados 
a  convertirse en  productores de baja  calidad y 
poca diversificación de diseño, m ien tras la 
CEE bajaba costos de producción y rep resen ta­
b a  en  potencia un gigante del lado occidental 
del continente europeo, con el m ayor m ercado 
efectivo del m undo y su segundo lugar como 
potencia económ ica después de los Estados 
Unidos y por encim a del Japón (1).

El ascenso al poder de Mijail Gorbachov en 
1985 m arca en  perspectiva uno de los episodios 
m ás im portantes de nuestro  siglo, si los cam ­
bios ya com enzados logran consolidarse. En 
efecto, el diagnóstico del Instituto de Economía 
M undial, con todo lo correcto que pudiera  ser, 
no hubiera  tenido m ayor efecto de no haber 
sido acogido por sectores responsables de deci­
siones políticas y económ icas dispuestos a  rea ­
lizar los cam bios que la situación requería. Es 
así como Gorbachov y su equipo han em prendi­
do una labor que en lo fundam ental consiste en 
un proceso de reestructuración (perestroika) y 
otro sim ultáneo de transparencia  en dirección 
hacia la vida dem ocrática realm ente participa- 
tiva (glasnost).

Los principales cam bios han sido:

I. EN LA ESFERA ECONOMICA

En prim er lugar, el desm onte del centralism o: 
desde las prim eras etapas de la revolución, 
com enzando por la aplicación de la “ Nueva 
Política Económ ica” se había establecido un 
rígido centralism o en la planificación y en  la 
tom a de decisiones en general. Las iniciativas 
podían provenir de la población y sus diversas 
agrupaciones grem iales, profesionales y por 
em presas y regiones, pero las decisiones eran  
finalm ente asum idas de m anera rígida en la 
cúspide de  la pirám ide, sin explicaciones ni 
oposición posible. Con ese régim en se estab le­
ció en el pasado en la URSS un m anejo buro-

1. Con sus 320 millones de habitantes, el Producto Bruto de la 
Comunidad Económica Europea se calcula en tres mil millo­
nes de dólares, doblando el monto del Japón aun cuando está 
por debajo de los Estados Unidos.
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crético y en ocasiones autocràtico de la vida 
económica, sin autonom ía de las instancias 
m edias. A partir de las reform as que se anun­
ciaron en la segunda m itad de los ochenta an te­
rior, cada sector de la econom ía y cada em pre­
sa com enzaron a tener autonom ía p ara  d e te r­
m inar el nivel óptimo de producción, las nece­
sidades reales de insum os y su procedencia, 
los procedim ientos de trabajo m ás aconseja­
bles, la cantidad y calidad de trabajadores 
requeridos —en lugar de la determ inación a rti­
ficial de em pleo — , la cantidad y calidad de la 
producción y los precios a fijar en el m ercado 
de acuerdo a sus leyes. Se exceptúan las indus­
trias estratégicas, las cuales por obvias razones 
conservan un estricto control estatal. Esa au to­
nom ía implica la responsabilidad por las g a­
nancias y pérdidas, la disponibilidad p ara  pago 
de m ayores salarios y obviam ente el cierre de 
industrias ineficientes, de vieja tecnología o 
que no están  en capacidad de vender sus pro­
ductos por baja calidad.

Una segunda reform a se dirige a estim ular las 
industrias de bienes de consumo para  satisfac­
ción de la población. En este  punto, cabe 
anotar que en 1989, por prim era vez en toda la 
h istoria de la URSS, el ritmo de crecim iento de 
los bienes de consumo superó el de la industria 
pesada. De todas formas, ese proceso debería 
ten e r continuidad durante  toda la década para  
producir resultados notorios en el nivel de vida 
de la población soviética.

Otro aspecto central tiene que ver con el proce­
so de reconversión tecnológica: es sabido que 
las industrias se vuelven obsoletas por enveje­
cimiento de m ateriales, por transform aciones 
del m ercado o por nuevas tecnologías puestas 
en operación por industrias com petidoras. En 
Europa Occidental se efectuaron im portantes 
cam bios en la dirección de la reconversión 
industrial —a un alto costo social, por d em ás— 
m ediante m edidas que se aplicaron prim ero en 
la República Federal Alemana y luego en 
H olanda, Francia, Gran Bretaña, Italia y E spa­
ña en  especial, si bien se tra tó  de un movim ien­
to m ás o m enos generalizado desde finales de 
los seten ta . Ese proceso, que tam bién se dio en 
Estados Unidos y Japón, no ha tenido lugar en 
Europa Oriental y mucho m enos en la URSS. 
Uno de los fundam entos de las actuales refor­
m as consiste en esa renovación del parque 
científico-tecnológico y productivo por medio

del cierre de em presas y fábricas de tecnología 
obsoleta, por ser poco productiva o altam ente 
contam inante, por utilizar dem asiada mano de 
obra, o por no encontrar com pradores para  sus 
productos; tam bién por la apertu ra  de nuevas 
em presas de alta tecnología, con un alto costo 
incorporado y, por ende, con im portación de 
tecnología o capital (2) ."En una prim era fase 
puede existir un increm ento del desem pleo, 
como sucedió en Europa Occidental, pero el 
proceso debe acom pañarse de m edidas que 
perm itan la adaptación de los traba jadores de 
las antiguas em presas a las nuevas tecnolo­
gías, y la capacitación y especialización de los 
nuevos trabajadores requeridos. El sistem a 
educativo y el de capacitación tecnológica 
interm edia deben m odificarse p ara  acom pañar 
este  proceso.

O tra serie de m edidas económ icas tiende a 
sanear el enorm e déficit p resupuestal del país: 
al efecto, se comienzan a tom ar m edidas de 
im portancia como la reducción aún tím ida del 
gasto m ilitar, pero en proceso creciente. Ha 
com enzado, adem ás, un proceso gradual de 
cierre de em presas ineficientes y, por ende, 
deficitarias: en los próximos m eses verem os 
posiblem ente la aplicación de una m edida ya 
aprobada de introducción de accionistas occi­
dentales y probablem ente japoneses en algu­
nas em presas, con lo cual desciende el gasto 
estatal. Un asunto aparte es que la situación de 
pleno em pleo venía garantizándose m ediante 
un procedim iento artificial: la asignación a las 
em presas, fábricas y granjas esta ta les de un 
núm ero de trabajadores superior a las necesi­
dades reales. En cierta form a, con la gradual 
desaparición de esta  m edida, puede producirse 
un increm ento del desem pleo que posiblem en­
te  será  asumido en contrapartida por el Estado, 
m ediante el expediente de subsidios a los 
desem pleados, pero de carácter descendiente 
m es tra s  m es, tal como existe en los países m ás 
desarrollados de Europa Occidental (3).

2. Véase e l inform e de Gorbachov ante e l Parlam ento, marzo de 
1990.

3. En  la mayor parte de estos países e l trabajador tem poral­
mente desem pleado recibe el 100 % del salario prom edio del 
últim o año, durante los prim eros seis meses de paro laboral. 
Luego com ienza a recib ir cuotas decrecientes. En  algunos 
países europeos recibe de acuerdo a su propia cotización y 
participación previa en una especie de seguro para cubrir la 
eventualidad del desempleo. A  mayor cotización, mayor 
ingreso en caso de encontrarse sin trabajo.
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Una m edida com plem entaria tiene que ver con 
la ecom omía sub terránea: su existencia no es 
de por sí un serio problem a p ara  la econom ía 
de un país, como lo dem uestra  el caso italiano 
en el cual dicho sector rep resen ta  un porcenta­
je  m uy im portante del Producto Interno Bruto 
(PIB), lo cual no ha im pedido que Italia sea  la 
sexta potencia industrial del m undo. Pues 
bien, en el caso soviético la econom ía sub terrá­
nea rep resen ta  un porcentaje que no se ha cal­
culado debidam ente, pero que según algunos 
analistas puede llegar al 20% del PIB del país. 
Reconocer su existencia y perm itir su libre fun­
cionam iento tiene ventajas evidentes no sólo 
en el sistem a productivo sino en los aspectos 
fiscales. Uno de los proyectos m ás im portantes 
de las reform as económ icas de Gorbachov va 
en esa  dirección.

II. EN EL CAMPO POLITICO

En cuanto al tem a de las libertades políticas y 
la transparencia  de la vida dem ocrática, las 
reform as de Gorbachov tienden a una m ayor 
participación de la población en las decisiones 
y a un desm onte gradual de la tu te la  del P arti­
do Com unista. Recordemos que com enzando el 
siglo, Lenin publicó la obra que constituye el 
fundam ento de su concepción sobre el Partido 
y el Estado: Qué hacer. En dicha obra, el que 
después se convertiría en el m ás im portante 
inspirador del socialismo m arxista en la URSS, 
argum entaba que en la Rusia de su tiem po sólo 
existía la autocracia zarista con la nobleza y los 
pocos g randes propietarios de la industria  y la 
tie rra  por un lado, y por el otro los deposeídos 
del cam po y las ciudades, los cam pesinos y tra ­
bajadores. Y que cualquier reivindicación de 
estos últim os confrontaba d irectam ente a las 
clases altas, por la inexistencia de una am plia 
clase m edia y la falta de cultura política de la 
población en general. En esas condiciones 
—afirm aba— era im posible pensar p ara  Rusia 
en el establecim iento de un Partido de m asas a 
la m anera occidental y, por el contrario, era  
necesaria una agrupación ríg idam ente centrali­
zada y altam ente selectiva de conspiradores 
profesionales, que pudiera asum ir el poder err 
nom bre de las m asas sin cultura política. Esa 
concepción leninista del partido político se 
im puso en Rusia en el m om ento de la Revolu­
ción y luego con las purgas sucesivas de Lenin 
y  Stalin, llegando a dom inar la vida política y

económica, con exclusión del juego político a 
o tras colectividades o anulándolas m ediante la 
imposición burocrática. Con el tiem po, el Parti­
do llegó a ten er una visión patrim onialista del 
Estado y se confundió con éste  a tal punto que 
el ingreso al Partido se convirtió en el mejor 
m ecanism o de cooptación en el seno del E sta­
do, no sólo en la URSS sino en los dem ás países 
de Europa O riental. La corrupción, el cliente- 
lismo y la indebida utilización de los haberes 
del Estado se convirtieron en la norm a. Las p ri­
m eras reform as políticas del período G orba­
chov se han dirigido en p rim era instancia a 
depurar de m anera gradual la burocracia del 
Partido en los niveles locales, regionales y n a­
cionales. Esto se expresa en la sustitución de la 
gerontocracia por m iem bros m ás jóvenes y en 
la agilización de la adm inistración pública, aus­
piciada desde el poder cen tra l. Gorbachov ha 
desarrollado una remoción gradual de la vieja 
guard ia , a la cual ha contribuido eficazm ente la 
presión popular que com ienza a aparecer en el 
país. Por o tra p arte , con el principio de auto- 
sostenim iento de las em presas, com ienzan a 
desaparecer los adm inistradores ineficaces. 
Parte  de la burocracia del Estado se irá  recor­
tando poco a poco con la disminución de funcio­
nes estatales en ciertos sectores de la actividad 
económica. De todas formas subsiste aún el 
grueso de los funcionarios enquistados en el 
aparato estatal, y sólo la separación efectiva 
en tre  Estado y Partido podría garan tizar un 
cambio en  este  punto.

La reform a del artículo 6o. de la Constitución, 
la cual es tá  su jeta a confirmación por el XXVm 
Congreso del Partido Com unista de la Unión 
Soviética (PCUS) a celebrarse a m ediados de 
1990, es quizás el hecho m ás trascendental 
desde el ascenso de Gorbachov al poder. De 
dirigir com pletam ente los destinos del Estado, 
el Partido pasará  a “ partic ipar”  parcialm ente 
en su dirección (4). Ello implica que el Estado 
no será en el futuro dirigido por el Partido y 
que no le pertenece a los m iem bros de éste , 
con lo cual tiende a desaparecer la noción p a tri­
monial y burocrática. H abrá m ayor rotación en 
los cargos estatales y el PCUS ten d rá  que lu­
char en el futuro por conservar sus posiciones y 
privilegios en la adm inistración estatal, me-

4. El artículo reformado decía que el “Partido dirige la función 
del Estado” . La nueva versión dice que “contribuye a las 
labores del Estado”
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diante program as renovados, captación del 
voto de los ciudadanos en com petencia con 
otros partidos y tendencias políticas y g rem ia­
les. E sta reform a abre la puerta  al régim en 
m ultipartid ista y a las elecciones libres, dando 
de paso un rudo golpe a la burocracia del Parti­
do.

En otro sentido, la im portancia dada por Gor­
bachov a los derechos humemos es una de sus 
iniciativas m ás notorias y excepcionales: desde 
el comienzo de su m andato se dio curso cada 
vez m ás abierto a las autorizaciones p ara  em i­
g rar a los judíos y a m iem bros de o tras nacio­
nalidades. A dem ás, se ha venido cam biando el 
tratam iento  a los d isidentes políticos que no 
han cometido delitos m ayores, com enzando 
por la liberación y el posterior ingreso al Con­
greso del físico Andrei Sajarov, recien tem ente 
fallecido como héroe y precursor de un proceso 
de apertu ra  im pensable en la época brezhne- 
viana. Hecho m uy im portante, el tra tam iento  
psiquiátrico como m ecanism o de control políti­
co com ienza asim ismo a desaparecer. El es ta ­
blecim iento gradual de una serie de libertades 
individuales es un nuevo elem ento de gran 
im portancia en este proceso. Falta em pero por 
consagrarse en la práctica la libertad  de des­
plazam iento y de asociación con la posibilidad 
de conform ar sindicatos independientes, como 
ha sucedido en Polonia. Se ha facilitado tam ­
bién en gran m edida el desplazam iento de ciu­
dadanos fuera del país, lim itado seriam ente 
por razones económicas pero no políticas: no 
poseen divisas fuertes para  asum ir el alto costo 
de vida en Occidente.

La p rensa  y en general los m edios de com uni­
cación de m asas han sido los prim eros favoreci­
dos con el g lasnost. Tím ida pero segura  co­
m ienza a existir libertad  de expresión , libertad  
p ara  cubrir casi sim ultáneam ente reuniones 
im portantes del Parlam ento, e incluso del 
Politburó, para reg istra r las diferencias de opi­
nión de la cúpula dirigente, denunciar a  funcio­
narios corruptos o ineficaces. Cierto es que el 
Estado conserva el monopolio del papel y de 
las frecuencias de radio y televisión, pero no se 
tra ta  de una situación exótica pues ella se 
observa tam bién  en varios países occidentales 
desarrollados (5).

5. Para e l caso, la casi totalidad de los países del occidente 
europeo. Incluso el ciudadano debe pagar una cuota especial

La posibilidad de que los trabajadores acudan a 
la huelga como un m ecanism o de presión p ara  
lograr sus propósitos laborales, acaba de con­
sagrarse, aunque en circunstancias excepcio­
nales. Dicha m edida im plica un cam bio de 
enorm e im portancia por cuanto el descontento, 
la falta de motivación e incentivos m ateriales, 
la m ala adm inistración, no ten ían  ningún 
m ecanism o de expresión con el pretexto  de que 
siendo un país de los trabajadores, la huelga 
hubiera  sido absurda. A partir de ahora, la d iri­
gencia de los sectores de la producción puede 
verse presionada en muchos sentidos. Puede 
p resen ta rse  en verdad cierta agitación tem po­
ral e inusual m ientras se produce un período de 
ajuste, pero es una libertad de im portancia en 
el camino de la dem ocracia en tend ida como 
participación popular en las decisiones.

El establecim iento de un Parlam ento con 
m ayoría de m iem bros elegidos por votación 
popular directa ha sido tam bién un paso funda­
m ental en el proceso de dem ocratización. El 
Partido pierde buena parte  de su poder buro­
crático sobre los ciudadanos y debe ganar sus 
votos en concurrencia con otros grupos. A de­
m ás, la participación activa y directa del ciuda­
dano en este tipo de decisiones es no sólo 
dem ocrática sino un principio im portante de 
motivación. La creación de una Presidencia 
fuerte según el modelo francés y norteam erica­
no, no sólo protocoliza el fin de la práctica 
leninista del Partido y su separación del E sta­
do, sino tam bién la interm ediación de la pobla­
ción y no de la burocracia en las decisiones.

III. LAS RELACIONES INTERNACIONALES

Las reform as han ido acom pañadas en el ám bi­
to internacional por m edidas y p ropuestas no 
m enos im portantes, la m ás notoria de las cua­
les es el retiro de A fganistán y la dism inución 
de tropas en los frentes occidental y orien­
tal (6). En efecto, se prevé el retiro  de efectivos 
de Europa Oriental en dos años y la reducción

mensual por derechos de utilización de aparatos de radio y 
televisión.

6. Son notables al respecto las propuestas de diciem bre 7 de 
1988 en la Asam blea General de Naciones Unidas que iban 
en esa d irección. No sólo se ha planteado e l retiro total de 
tropas de Europa O riental sino las reducciones de armamen­
to quím ico y medidas de verificación.
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drástica de tropas, m aterial de guerra  y m isiles 
nucleares en la parte  europea de la URSS.

E stas m edidas se han com plem entado con pro­
puestas  de reducción de arm as nucleares y el 
im pulso a las conversaciones estratég icas 
START que buscan la reducción de los a rsen a­
les a la m itad , m anera  ideal de obviar el pro­
b lem a de la presión norteam ericana en el 
aspecto m ilitar. De la m ism a form a, una reduc­
ción del potencia] m ilitar de la OTAN y del Pac­
to  de Varsovia podría favorecer a  Gorbachov y 
a la URSS, pudiendo dedicar m ayor energ ía  y 
recursos a las nuevas tecnologías y al desarro­
llo de una industria fuerte en  m edios de consu­
mo.

En otro sentido, se ha  dado un  im pulso a cam ­
bios sem ejantes en Europa O riental. Una pri­
m era  m anifestación im portante en  esa  direc­
ción se produjo a comienzos de 1989 a raíz de 
una reunión ord inaria del Comité Político del 
Pacto de Varsovia, com puesto por los secre ta­
rios de los Partidos Com unistas de los países 
m iem bros. En esa  ocasión, Gorbachov expresó 
el derecho de cada país a escoger su propio 
cam ino (7).

En el marco de la diplom acia m ultilateral, es 
sabido que el proceso de integración de la 
C om unidad Económica Europea im plica la pró­
xim a existencia de un gigantesco bloque eco­
nómico y político en el occidente europeo. Una 
de las políticas de Gorbachov, no sólo en pro de 
la distensión sino como oposición a dicho blo­
que, es su p ropuesta  de construcción de la 
“ casa com ún eu ropea” . Para ello requiere  un 
alto grado de norm alización política con los 
dem ás países europeos. La m ás im portante de 
esas p ropuestas fue enunciada en  la sede del 
Consejo de E uropa en E strasburgo , la sem ana 
previa a la celebración del bicentenario de la 
Revolución F rancesa de 1789 (8).

7. Una primera versión (marzo de 1989) que mencionaba “el 
derecho de cada país a escoger su propio camino para la rea­
lización del socialismo” fue sustituida por otra expresada a 
finales de 1989 como "el derecho de autodeterminación de 
cada pais” de Europa Oriental, en especial para hacer refe­
rencia a los casos rumano y alemán.

8. El Consejo de Europa no tiene propósitos militares ni especí­
ficamente económicos. Tiende a impulsar la cooperación en­
tre sus miembros sobre la base de una serie de valores comu­
nes. Se considera más anfictiónico que la CEE, de ahí que 
haya sido escogido por Gorbachov para su importante pro­
puesta.

Y por lo que concierne a la diplom acia m ultila­
tera l in trasocialista son conocidas las presiones 
sobre sus socios del Consejo de Ayuda M utua 
Económica (CAME o COMECOM) las cuales 
han propiciado un principio de reestruc tu ra­
ción de dicha O rganización, que conducirá al 
comercio en tre  los países m iem bros a  precios 
de m ercado con descuentos m uy pequeños, sin 
subsidios especiales para  ninguno de ellos, 
estim ulando la creación y utilización de  m one­
das convertibles (9). No olvidem os que la p arte  
europea de la URSS, por tam año, población, 
recursos y producción, es m ás im portante que 
todos los dem ás países de E uropa O riental ju n ­
tos, lo cual crea una im portante asim etría . 
Tam bién se debe ten er en cuen ta  que es el país 
m ás g rande de toda Europa, realidad  que suele 
olvidarse en los análisis. Adem ás, su p arte  
allende los m ontes Urales lo convierte en el 
m ayor país de Asia.

Como se ve, las reform as de Gorbachov tien ­
den a abrir el sistem a, a hacerlo m ás participa- 
tivo, a superar la burocratización del Partido y 
a desm ontar las viejas aplicaciones del leninis­
m o. Se tra ta  de establecer m ecanism os de com­
petencia , incentivos m ateriales, m ayor partici­
pación de la población en las decisiones, mejo­
res bienes de consum o. Quizás el m odelo en 
cuanto a b ienestar es el de los países adelan ta­
dos de Europa Occidental, como los nórdicos. 
Se tra ta  de m ejorar el sistem a, abriéndolo in­
te rn a  y ex ternam ente, sin que ello signifique 
tran sita r por el camino que conduce a formas 
del capitalism o sin contenido social. En efecto, 
pese  a las m últiples reform as efectuadas y 
anunciadas, incluyendo el régim en de propie­
dad  de la tie rra , la econom ía privada no alcan­
za aún al 5% del total de la producción. Lo ver­
daderam ente im portante es que se tra ta  del 
establecim iento de una serie de principios con­
trarios a toda form a autocràtica del Partido, 
norm as de respeto  estricto a los derechos h u ­
m anos, de convivencia y de cierta econom ía 
m ixta g rad u a l, con posibilidades de incorpora­
ción de inversiones y tecnología ex tran jera . Si 
el modelo funciona, convertiría a la Unión So­
viética del siglo XXI en una potencia económica 
que aplicaría ciertos principios dem ocráticos y

9. Sobre las reformas del CAME o COMECOM, ver: Diego 
Cardona, “El COMECOM y la apertura del Este, Un labora­
torio económico” , en El Espectador, Sección del Mundo, 12 
de enero de 1990.
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una especie de “ socialismo en libertad” , h a ­
ciendo desaparecer el conflicto Este-O este 
pero siendo una de las g randes potencias m un­
diales y com partiendo responsabilidades en el 
destino europeo. El punto m ás difícil es saber 
si pueden com binarse las conquistas sociales 
con las libertades políticas y la gradual libertad  
económica. En esta  dirección, la actividad de 
las organizaciones sociales librem ente d e te r­
m inadas debe constituirse en un factor funda­
m ental de cam bio. Sólo el surgim iento y d esa ­
rrollo de una fuerte sociedad civil podría g a ran ­
tizar la consolidación de las reform as em pren ­
didas en una prim era fase desde la cúpula.

IV. LAS FUENTES DE OPOSICION 
A LA PERESTROIKA

Su identificación en el caso soviético constituye 
un asunto de la mayor im portancia para  com­
prender debidam ente el proceso actual. Son 
ellas: 1) El sector conservador del Politburó y 
del Partido Com unista en general que se resis­
te  a los cam bios, m áxim e teniendo en cuenta 
que los mism os pueden desatar la libre expre­
sión de las m inorías étnicas y políticas antes 
acalladas. A dem ás, la pérdida de poder del 
Partido y de vigencia del leninism o es vista 
como un sacrilegio por la vieja guard ia . La re ­
sistencia de este sector se ha venido expresan­
do en form a de oposición política, y en el Parti­
do, tratando de bloquear separación de este  
Partido y el Estado. El líder visible de es ta  fac­
ción, Igor Ligachev, ha recibido em pero un 
duro golpe con el triunfo de la p ropuesta  de 
Gorbachov sobre elección directa del p resid en ­
te , e s ta  vez con poderes que le garantizan au to­
nom ía respecto del Partido y sobre todo, con un 
prim er nom bram iento hecho por el Parlam ento. 
2) La burocracia, que puede ver en peligro su 
poder político y económico. Su form a de expre­
sión es el bloqueo pasivo a las iniciativas, sobre 
todo a nivel de los m andos m edios, y el retardo 
a la producción de bienes y servicios con el con­
siguiente bloqueo parcial al gobierno de Gor­
bachov y los reform istas. 3) Algunos sectores 
m ilitaristas, para quienes la perestro ika signi­
fica pérdida de poder en el Partido y el Estado, 
lo mismo que restricciones p resupuéstales de 
im portancia con la consiguiente reducción de 
las Fuerzas A rm adas y de su poder. 4) Los tra ­
bajadores y cam pesinos que en una prim era 
instancia pueden perder sus trabajos como

consecuencia de la rup tu ra  de la artificial situa­
ción de pleno em pleo. Esos desem pleados 
constituirán una fuente de problem as sociales 
de im portancia en el país. Sin ser nostálgicos 
del poder pueden añorar al antiguo sta tu  quo. 
5) M uchos nacionales de la República Rusa, 
otrora hegem ónica en la Unión Soviética. El 
respeto a la autodeterm inación de las naciona­
lidades puede llevar a secesiones tem porales 
previas al establecim iento de una posible Con­
federación, o en un caso extrem o, a la pérd ida 
de algunas repúblicas para la URSS. Se perde­
ría con ello la hegem onía del ruso como idioma 
oficial de m uchas regiones del vasto im perio, y 
los funcionarios rusos se verían obligados a 
reg resar a su país. Sin em bargo la asim etría 
en tre  Rusia y los dem ás países que conforman 
la URSS y en tre  ésta  y sus vecinos europeos es 
tal que, aun después de un posible proceso de 
secesión, la influencia rusa  debe seguir siendo 
de vastas proporciones, quizás sólo balanceada 
por la presencia de una posible Confederación 
alem ana y por un  activismo muy grande de la 
CEE. 6) El sector de oposición encabezado por 
Yeltsin, el antiguo alcalde de Moscú, para 
quien las reform as deben ser m ás radicales y 
rápidas. Recordemos que Yeltsin llegó al P ar­
lam ento derrotando al candidato oficial del 
PCUS, geren te  de la fábrica de autos de la gran 
burocracia central del país, lo cual lo hace 
doblem ente significativo. Por o tra  parte , su 
m ovimiento crece día tra s  día. Su radicalism o 
puede servir a Gorbachov m ostrándolo como 
reform ador cauto y m oderado frente a los sec­
to res conservadores, pero puede desencadenar 
una oposición que capte el descontento, produ­
ciendo de paso un eventual fortalecim iento de 
la reacción, dando al tra s te  con todo el proceso. 
7) Debido al peligro real de la desm em bración 
de la URSS y del increm ento de las pro testas 
étnicas en los países de Europa O riental, algu­
nos nacionalistas soviéticos pueden ver en la 
perestroika un peligro para la unidad y el poder 
del país. Estando de acuerdo con las p ropues­
ta s  económicas y algunas de las políticas, se 
oponen a la largueza en el tratam iento  del pro­
blem a nacional por parte  de Gorbachov. Even­
tualm ente podrían coaligarse con sectores con­
servadores o con los mismos rusófilos. En cual­
quier caso, debe recordarse que las quince 
repúblicas que conforman la Unión Soviética 
poseen, por lo m enos en principio, el derecho 
constitucional de retirarse  de ella. No sucede lo 
mismo con las otras tre in ta  y ocho unidades
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nacionales autónom as (repúblicas y regiones 
autónom as), las cuales en su m ayoría dem an­
darán  una m ayor participación en sus propios 
asuntos.

Por lo que hace a Europa Oriental existe 
una diferencia en cuanto  al procedim iento 
y el origen de los cam bios. Si en la Unión 
Soviética se efectúa desde arriba, desde el 
poder del secretario general del P artido  y 
ahora p residen te  de la URSS —G orbachov—, 
en los países de Europa Central y O riental la 
presión ha venido desde abajo, desde el pueblo 
m ism o, en ocasiones con verdaderas revolucio­
nes como la desarrollada contra el régim en de 
Ceaucescu en Rum ania. La razón básica es que 
en estos países el marxismo no fue un producto 
interno y autóctono sino el resultado de la 
imposición posterior a la Segunda G uerra 
M undial con la penetración del Ejército Rojo y 
los activistas políticos ad iestrados en la URSS 
que fueron luego entronizados como núcleo de 
los posteriores Partidos Com unistas o sus equi­
valentes en el poder.

En cuanto a las ten tativas de reform a, el p ri­
m er antecedente de im portancia, adem ás de 
los experim entos fallidos de Im re Nagy en 
H ungría y A lexander Dubcek en Checoslova­
quia (10), es tá  constituido por el movimiento 
sindical independiente de Polonia. El m ism o 
influyó al parecer de m anera m arcada en los 
acontecim ientos de la URSS y de sus vecinos. 
Quizás lo m ás im portante de todos estos proce­
sos es que han caído los gobiernos existentes 
en la República Democrática A lem ana (RDA), 
Polonia, H ungría, Checoslovaquia, Bulgaria y 
Rum ania, en el lapso de m enos de un año, h e­
cho sin preceden tes para cualquier región del 
m undo.

Paralelam ente se han establecido gobiernos 
m ultipartid istas en Polonia, Rum ania, Checos­
lovaquia, la RDA, y pronto los habrá  en Hun-

10. Imre Nagy fue el orientador de las reformas húngaras de 
1956 que condujeron a la invasión soviética. En el mismo 
sentido, Dubcek orientó la apertura checoslovaca de 1968, 
bajo el lema de “ Un socialismo en libertad” . Excluido del 
poder por la intervención soviética, ha sido reivindicado y 
elevado a la presidencia del Parlamento checo. Sus pro­
puestas de hace más de veinte años son en muchos sentidos 
similares a las que se tratan de implantar hoy dia en mu­
chos países del Este de Europa.

gría  y posiblem ente en Yugoeslavia. Ello im pli­
ca la pérd ida del monopolio del Partido Comu­
n ista  o su equivalente en cada uno de esos paí­
ses. Incluso en cuatro de ellos —Polonia, 
Checoslovaquia, Rum ania y la RDA— existen 
gobiernos encabezados por no com unistas. En 
estos casos, el Partido Com unista conserva 
m inisterios claves como el de D efensa. En va­
rios casos, los anteriores partidos se han visto 
obligados a cam biar de nom bre y de dirigentes 
como condición de su  supervivencia política.

En casi todos los países de Europa O riental se 
han com enzado a prom ulgar reform as econó­
m icas y políticas como las enunciadas p ara  la 
URSS. Se exceptúan Albania y Bulgaria, en los 
cuales de todas form as com ienzan a producirse 
pequeñas reorientaciones. Otro cam bio econó­
mico de im portancia se expresa en el hecho de 
que Polonia, H ungría, Checoslovaquia y Yugo­
eslavia han solicitado im portantes créditos 
a los países occidentales y afiliación al Banco 
M undial. La situación económ ica de Polonia y 
la RDA es angustiosa, y la deuda de H ungría 
m uy elevada para  el standard  del país (11). Por 
su parte , Rum ania quedó en la ru ina económ i­
ca después de la adm inistración de Ceaucescu. 
En cuanto a recursos económicos frescos, 
com ienzan a recibirse fondos financieros su s­
tanciales provenientes de los países occidenta­
les, especialm ente de los europeos. Incluso la 
Com unidad Económica Europea (CEE), en 
colaboración con algunos países de la  Asocia­
ción Europea de Libre Cambio (EFTA), ha  fun­
dado el Banco de  Desarrollo de E uropa O rien­
tal (12).

Sin em bargo, como en el caso de la Unión So­
viética, el proceso es aún m uy reciente y será  
necesario esperar varios años p ara  presenciar 
su consolidación. La situación económ ica pue­
de poner en dificultades a los gobiernos de

11. En efecto, una deuda del orden de los veinte mil millones 
de dólares en cada caso no seria un fardo mayor, si no fuera 
porque se trata de países con poquísimas reservas moneta­
rias, una industria en general poco competitiva con las occi­
dentales y una balanza comercial que tiende al déficit. Se 
exceptúa Rumania, país sin deuda externa al precio del 
infra-desarrollo.

12. Pertenecen a la Comunidad Económica Europea: República 
Federal Alemana, Francia, Reino Unido, Italia, España, 
Holanda, Bélgica, Luxemburgo, Dinamarca, Portugal, Gre­
cia e Irlanda.
Son miembros de la EFTA: Noruega, Suecia, Finlandia, 
Suiza, Austria e Islandia.



100 ANALISIS POLITICO No. 9 - ENERO A ABRIL DE 1990

Polonia, H ungría y Rum ania. Es particu lar­
m ente notorio el caso de estabilización econó­
m ica de Polonia, con un sector productivo casi 
paralizado, suspensión de subsidios a produc­
tos de prim era necesidad y restricciones sala­
riales, adem ás de una deuda exterior m uy e le­
vada y gran agitación laboral.

El problem a étnico y nacional, no solucionado, 
surge en este m om ento por la m enor presión 
centralista  y la apertu ra  dem ocrática, no sólo 
en la URSS sino en Europa O riental. Recorde­
m os que m ás del 50% de las actuales fronteras 
de la región son posteriores a la Segunda G ue­
rra  M undial y que prácticam ente el 80% son 
posteriores a la prim era (13). Es decir, son m uy 
recientes y no suficientem ente consolidadas. 
Los conflictos en tre  eslavos, pueblos turcos y 
germ anos se entrecruzan con el m apa lingüísti­
co y el nacional, haciendo de la región un po­
tencial foco explosivo de conflictos sem ejantes 
al del Líbano. M uchas de las p retensiones n a ­
cionalistas se van a expresar en secesiones, 
conflictos locales y partidos nacionalistas cuyos 
m iem bros no necesariam ente son contrarios al 
PC de la URSS o de sus respectivos países, 
pero que ponen sus in tereses regionales y de 
autodeterm inación por encim a de los del Parti­
do respectivo, con el consiguiente conflicto 
político. Ese proceso de reivindicación étnica 
será  un obstáculo tem poral a la integración 
industrial, económica y m onetaria de Europa 
O riental, salvo que se logre un proceso m ayor 
de unidad al estilo de la CEE o de C onfedera­
ciones que otorguen autonom ía a regiones en 
conflicto. El m apa de Europa O riental cam bia­
rá  seguram ente en los próximos cinco años 
(14). Sin em bargo, una fragm entación sólo se r­
virá a los in tereses de la CEE y a los grandes 
países europeos.

13. Véase, “ Six nations de L ’Est á la  recherche d ’une po litique 
nouvelle: Les sentiers escarpés du passage á la  démocra- 
tie ” , en Le M onde D iplom atique, février 1990.

14. Los posib les cam bios son parcialm ente e l producto de la  
cuestión nacional no resuelta en varios países de la región. 
Puede citarse la  tendencia secesionista de Lituania, Leto- 
nia, Estonia y M oldavia en la  URSS; algunas de m inorías 
yugoeslavas, especialm ente la albanesa de l Kosovo y la  zo­
na m agiar al occidente de Rum ania. Existen tam bién ten­
dencias de federación de las repúblicas soviéticas de l B á lti­
co por una parte, Austria  y H ungría por la otra, y quizás in ­
cluso Checoslovaquia y Polonia. Todo esto sin  contar con la 
un idad alemana que posiblem ente será un hecho en pocos 
meses. Y  más adelante, la  Com unidad Económ ica Europea. 
Un excelente artícu lo sobre e l tema es: “ Le continent de 
l ’inquietude” , en L ’Hebdo, 2 novembre 1989, pp. 12 y ss.

Lo único claro es que se desarrolla actualm ente 
un proceso im portante de distensión regional 
en el Este de E uropa en la m edida en que los 
modelos Este-O este com ienzan a ser m ás flui­
dos y pierden parte  de su sentido. Posiblem en­
te  avancen ráp idam ente las conversaciones de 
Viena sobre desarm e en el centro de Europa. 
Por o tra parte , en los próximos años habrá  
seguram ente reducciones sustanciales de las 
fuerzas del Pacto de Varsovia y de la OTAN, y 
es posible que avancen de m anera sustancial 
las conversaciones sobre arm as estratég icas 
en tre la URSS y los Estados Unidos, al mismo 
tiem po que las relacionadas con desarm e con­
vencional y químico en el seno de las Naciones 
Unidas en G inebra (15). El problem a que sub­
siste de todas formas tiene que ver an te todo 
con el asunto alem án como verem os: la s itua­
ción actual de la RDA es altam ente com prom e­
tida. Del país salen diariam ente alrededor de 
dos mil personas, todas jóvenes en especial 
profesionales, trabajadores calificados, es tu ­
diantes universitarios. A dicho ritm o, serán 
m ás de 700.000 por año, lo cual para  la pobla­
ción de 16.5 millones de hab itan tes del país 
significa un desangre de recursos hum anos 
im posible de sostener por largo tiem po. Cierto 
es que esa  migración tam bién im plica una car­
ga apreciable para la RFA en la m edida en que 
en este  país hay un 10% de desem pleados y 
que los este-alem anes tienen  derecho autom á­
tico a la ciudadanía de Alem ania del O este, con 
un recargo apreciable para  el presupuesto  so­
cial y de servicios y el disgusto de los occiden­
ta les. Por o tra parte , el marco oriental se cotiza 
en la práctica a m ás de 10 por uno occidental, 
pese al m antenim iento artificial de la cotiza­
ción de uno por uno.

El deseo del gobierno de la RFA y de todos los 
dem ás actores políticos, com prendidos social- 
cristianos, dem o-cristianos y socialistas, es la 
unificación a la cual nunca se ha querido re ­
nunciar. El costo sería alto, pero posible: una 
inyección financiera m uy im portante para  sal­
var algunas industrias y estab lecer o tras evi­
tando así la m igración y am pliando eventual­
m ente la dem anda; una introducción del marco

15. Sobre e l tema de los problem as del desarme europeo y los 
diversos escenarios de las conversaciones, véase, D iego 
Cardona, “ Pactos para la defensa m undial, La utopía del 
desarm e” , en E l Espectador, Sección del M undo, ab ril 21 
de 1989.
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occidental en  la RDA, al costo de pagar a uno 
por uno los actualm ente ex isten tes; y, hacerse 
cargo de la deuda ex terna de la RDA. Todo lo 
anterior es posible p ara  Alem ania Occidental 
pues tiene el producto nacional bruto m ás im ­
portan te  de Europa, las m ayores reservas 
m onetarias del m undo después de Japón, y el 
m ayor potencial industrial y financiero del con­
tinen te  (16). Sin em bargo el costo puede ser 
tan  alto que por lo m enos duran te  10 años el 
nivel de vida de la población de la República 
Federal puede verse dism inuido en tre  10 y 
20% . Em pero, seguiría siendo un poco supe­
rior al británico o al italiano. La situación sería 
sem ejante a la de un país que invierte para  
subsidiar el desarrollo de una región im portan­
te  dentro  de él. El costo es, pues, alto pero 
pagable. El problem a es de otro tipo y tiene 
que ver con la seguridad  y la estabilidad del 
centro de Europa.

En efecto, por un lado debe existir la garan tía  
de la in tegridad  de las fronteras resu ltan tes de 
la Segunda G uerra M undial pues de lo contra­
rio Polonia podría perder m ás de la m itad  de su 
territorio , con el engrosam iento del potencial 
alem án y la consiguiente desestabilización re ­
gional. A lem ania unida no sería aún superior 
en superficie a Francia o E spaña, pero  sí lo se­
ría en  gran m edida por su población y potencial 
industrial y financiero, provocando una des­
estabilización en el seno de la CEE, salvo si los 
países que la com ponen establecen relaciones 
im portan tes con la actual A lem ania Orientad 
p ara  asociarla debidam ente a la Com unidad e 
im pedir un crecim iento “ alem án” . Países 
como Francia o Ing laterra  no pueden en trabar 
la unidad si los alem anes la desean , porque el 
desarrollo de una form a renovada de naciona­
lismo germ ano sería  la consecuencia inm edia­
ta  (17). Y en cuanto a la Unión Soviética, deben 
existir garan tías en el m arco de la seguridad , 
no sólo por lo que respecta  a las fronteras en 
especial las polacas, sino tam bién  por lo que 
concierne a las alianzas m ilitares.

16. La economía de Alemania Occidental se considera la más 
pujante de la Comunidad Económica Europea. Para 1989 
descendió el desempleo a menos del 7 %, y el PNB creció 
cerca del 5%. También creció el volumen de las exportacio­
nes. Su balanza comercial es excedentaria y su moneda es 
quizás la más sana y fuerte de la CEE.

17. Véase al respecto el interesante articulo: ‘ ‘Cinco escenarios 
para Europa” (tomado de L’Express, París), en Summa 
Internacional, No. 31, enero-febrero de 1990, pp. 34-40.

El gran  problem a consiste en  saber cuál será  el 
estatu to  m ilitar de la fu tura Confederación o 
Federación G erm ánica. E s absurdo pensar que 
p arte  de ella es ta rá  en  la OTAN y la Unión 
E uropea de D efensa y la o tra  en el Pacto de 
Varsovia. Tampoco parece aceptable p ara  la 
URSS la incorporación de la to talidad al siste­
m a de la OTAN, y los países occidentales p are­
cen resistirse  a la idea de un estatu to  de n eu ­
tralidad  de la A lem ania unida. Solam ente el 
avance del proceso global de distensión y de 
las conversaciones sobre desarm e en el C en­
tro  de Europa, al m ism o tiem po que del proce­
so dem ocrático de E uropa O riental y la URSS, 
pueden  perm itir exitosam ente la reunificación. 
Quizás pueda com partirse la idea de que sin 
unidad europea no hab rá  reunificación alem a­
na. Lo único claro es que paira la m ayor parte  
de los habitan tes del nuevo-viejo continente, 
incluyendo los alem anes, la m ejor idea sería 
“ una Alem ania europea unida, en lugar de una 
Europa alem ana’ ’.

La unidad alem ana sería la culminación de un 
proceso de cambio en toda Europa O riental y la 
URSS, con lo cual se recom pondría todo el 
escenario. En efecto: la actual RDA dejaría de 
serlo y pasaría  a ser parte  de la Comunidad 
Económica Europea, m ientras que Europa 
Centrad volvería a ser una zona de influencia 
alem ana, incluyendo el regreso del idioma 
como “ lingua franca” de la región, sta tus p e r­
dido después de la segunda guerra . Se recom ­
pondría el m apa europeo oriental, incluyendo 
la escisión de algunas repúblicas de la  URSS, 
pasando a conform ar confederaciones con la 
m ism a Rusia o con sus propios y nuevos o vie­
jos vecinos. Sobre vina base valorativa m uy cer­
cana a la socialdem ocracia, verem os posible­
m ente la preponderancia de dos bloques: el de 
la CEE y el soviético, y un grupo de neutra les 
en  el centro europeo. Las alianzas m ilitares 
producto de la Segunda G uerra M undial irán 
perdiendo im portancia gradualm ente. Por o tra 
p arte , se acentuaría por un tiem po la brecha 
Norte-Sur, por lo m enos m ientras se consolida 
el proceso europeo. S im ultáneam ente pueden  
producirse cam bios en  los m ovim ientos m ar- 
xistas del Tercer M undo, posiciones políticas 
m enos radicales, o en contraste con la existen­
cia de grupos aislados que no abandonarán su 
tradicional lucha m ilitar, pretendiendo ser los 
últim os defensores de la ortodoxia. En cual­
quier caso, desaparecerá el apoyo diplomático
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y financiero para movimientos m arxistas extra- 
europeos.

El efecto, pues, de todo el proceso es m últiple: 
recomposición política e ideológica de Europa 
con expansión del modelo social-dem ócrata, 
unidad alem ana, desaparición gradual del eje 
Este-O este y crecim iento de las diferencias 
Norte-Sur, y desaparición del Estado leninista.

Uno de los aspectos negativos de este  proceso 
para  países como el nuestro es que buena parte  
de los fondos disponibles para el desarrollo de 
los países del Tercer M undo está  siendo des­
viada hacia Europa O riental. El efecto no pue­
de ser m ás negativo para  los países subdesa- 
rrollados. A dem ás, es sabido que las inversio­
nes de capital occidental son ahora en prom e­
dio m ás ren tables en Europa O riental que en 
A mérica Latina, Asia o Africa, no sólo por las 
ventajosas condiciones que com ienzan a es ta ­
blecerse para capitales extranjeros sino por la 
alta edificación laboral de los trabajadores 
este-europeos.

La perestroika puede ten er otros efectos en 
nuestra  región. En efecto, ya no hay disponibi­
lidad económica ni voluntad política para  m an­
ten er subsidios en el comercio internacional 
con países como Cuba, lo cual im plica una p re ­
sión enorm e para este  país de parte  de sus so­
cios del CAME. Su principal socio, la Repúbli­
ca Democrática A lem ana, se encuentra  poco 
m enos que en quiebra económica, y la URSS no 
proseguirá al parecer subsidiando sus im porta­
ciones de azúcar, níquel y tabaco cubanos, al 
m ism o tiem po que encarecerá sus im portacio­
nes de productos m anufacturados a la Isla. La 
tendencia cubana debería ser, pues, a la aper­
tu ra  económica hacia sus vecinos, p ara  lo cual 
probablem ente se deba pagar un precio en 
apertu ra  política. Las restricciones estableci­
das por la URSS y los países de Europa O rien­
tal no pudieron salir en defensa del sandinism o 
en N icaragua. El m ultipartidism o y las eleccio­
nes libres fueron tam bién un ejem plo y una 
presión. Por o tra parte , Estados Unidos tiene 
prácticam ente las m anos libres en el hem isfe­
rio occidental, razón por la cual posiblem ente 
sea el m om ento de com enzar a seguir con aten ­
ción el proceso cubano.
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